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LA IELCH: ¿UNA IGLESIA SUSTENTABLE EN EL TIEMPO? 
 

Introducción 
 
Cuando escuchamos la palabra “sustentabilidad”, lo primero que se nos viene a la mente es el 
aspecto económico, porque es mayormente en esa área que usamos el termino; pero en rigor 
tiene mucho  facetas en la que se puede utilizar. De hecho el asunto de la sustentabilidad lo 
encontramos en la vida diaria, en lo cotidiano, en todo lo que tiene que ver con nuestros actos, 
ya sea como individuos, como ciudadanos, como hijos e hijas de Dios. En definitiva, 
sustentabilidad tiene que ver con “calidad de vida” (Jn. 10.10) ,  y no sólo la mía y la de mi 
familia, sino que además la de nuestros vecinos, de nuestra iglesia, de nuestro medio ambiente, 
de nuestra sociedad en su conjunto. Tiene que ver con el involucrarse, emponderarse de la 
realidad que vives y juntos ser artífices e instrumentos del Espíritu Santo , y si es así,  “otro 
mundo es posible”:  es posible soñar con una iglesia sustentable, es posible soñar con una 
iglesia comprometida con la edificación del reino, una iglesia que sueña con una realidad distinta 
a la que actualmente vivimos, porque tal como lo expresa un poeta brasileño: “sueño que se 
sueña sólo puede ser una ilusión, sueño que se sueña en comunidad, puede ser realidad”. 
 
¿Cómo nace el tema de la sustentabilidad? 
Nace como una respuesta a una crisis medio ambiental, hasta que finalmente en el año 1992 fue 
acuñada en una conferencia de las Naciones Unidas, en la Declaración de Río, donde se 
expresa: “Sustentabilidad, es satisfacer necesidades de la generación presente, sin comprometer 
las posibilidades de las del futuro, para atender sus propias necesidades”. 
 
Estimo que aquí  vamos acercándonos al tema: ¿cómo satisfacer las necesidades básicas?. El 
famoso psicólogo y filósofo  Maslow elaboró la teoría de las necesidades humanas, y las clasificó 
a nivel jerárquico, hablando de una pirámide de las necesidades; dice que mientras no se 
satisfaga la primera necesidad es difícil pasar a la segunda, y así sucesivamente. Menciona que 
la primera necesidad es fisiológica (alimento, abrigo, calor,…) ;  una persona hambrienta asume 
riesgos para  satisfacer su hambre y la de su núcleo familiar, y una vez satisfecha se preocupará 
de su “seguridad”. Menciona que las otras necesidades son de amor, autoestima, y 
autorrealización y/o trascendencia. Por lo tanto, el objetivo de la sustentabilidad es satisfacer 
esas necesidades del individuo y la sociedad en su conjunto. 
 
¿Qué es sustentabilidad? 
En el diccionario encontramos la siguiente definición: “es aquello que se puede mantener en el 
tiempo”. Me parece que esta definición tiene un elemento importante de analizar, y es la 
dimensión del “tiempo”. La pregunta es ¿Cómo hacer para que los recursos se mantengan en el 
tiempo?; también nos podemos preguntar: ¿Cómo hacer para que la IELCH cambie de 
paradigma de dependencia, en vías de un paradigma liberador? ¿Cuánto tiempo debe pasar 
para que algunas congregaciones de la IELCH despierten de su letargo que nos adormece? 
¿Qué iglesia le vamos a legar a nuestros nietos y futuras generaciones?.  
Pero vamos por parte;  como la IELCH no es una burbuja en el aire , sino que está inserta en un 
contexto, en una realidad,  sería bueno  darle una pequeña mirada antes. 
 
Chile, ¿es un país sustentable? 
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Los gobiernos de la concertación han señalado su disposición de mejorar la “calidad de vida” de 
la población más desfavorecida y pobre de nuestro país, pero dicho avance ha sido muy lento, y 
lo más preocupante es que continua cada vez más fuerte la “escandalosa desigualdad social”. 
El modelo económico neoliberal implantado por el régimen militar de Pinochet, vino para 
quedarse, donde el “mercado libre” es la “joyita” que  permanece  en manos de los privados, 
donde la privatización es la orden del día, y el Estado asume un rol pasivo, actúa sólo cuando 
tiene que corregir excesos abusivos del mercado. Pero siendo honestos, en algo hemos 
avanzado, como pe: Hay mayor estabilidad, control de la inflación, y mejora en los servicios 
públicos y previsión social, pero aún se va quedando atrás el crecimiento con equidad.  
La sensación de nuestra gente es que no hemos avanzado, sino que nos hemos estancado y se 
vive una especie de “desesperanza aprendida”. 
 
En lo político se ha configurado un proceso permanente de “exclusión social”, donde “los otros”, 
sean los mapuches, y pobres en general han quedados relegados a un lugar de inferioridad. El 
ciudadano ha quedado reducido a la participación en “proceso eleccionarios” a través del 
sufragio. Y para mantener restringida la participación en esta instancia y evitar estallidos 
sociales, el Estado oligárquico se cubre de legitimidad con su aparataje jurídico. Hemos sido 
testigos últimamente lo ocurrido con la “Chepa”, condenada a 10 años y un día por luchar por la 
causa indígena. Tuvo que pasar por una huelga de hambre de 111 días  para que fueran 
consideradas sus peticiones. Yo no estoy a favor de la violencia de ningún tipo, pero no puedo 
concebir que por otro lado exista otro tipo de violencia gubernamental en que se despilfarra la 
plata de todos los chilenos. 
El quehacer político quedó cada vez más restringido a los “profesionales de la “política” (algunos 
de ellos unos meros charlatanes y faranduleros) que deciden por el pueblo, sin pedir opiniones, 
sin consultar a sus bases electorales. En la ciudad que vivo junto a mi familia,  un grupo de 
penquistas organizó una consulta ciudadana sobre el tema de la privatización del agua y uso de 
algunos edificios públicos, y el gobierno no tomó para nada en cuenta la voluntad expresada. 
 
Otra forma de participación entregada por la oligarquía a los ciudadanos la constituye la 
“participación en el consumo”. Para posibilitar el consumo se han creado instituciones como los 
mall, multitiendas y lo más importante “sistemas de créditos”. Con todo esto nos han plastificado 
la vida, nuestros sueños (gracias al Sr. Piñera que trajo el sistema de tarjetas a Chile). Todo esto 
hace crecer la cultura hedonista del consumo y proporciona un goce temporal y la sensación de 
ciudadanía y que estamos integrados en la sociedad, pero lamentablemente no pasa más allá de 
una falsa ilusión, una falsa conciencia de ciudadanía. Nos hacen creer que somos un país 
sustentable, pero ¿sustentable para quién? ¿Para qué grupos en Chile? . Saque usted sus 
propias conclusiones. 
 
La IELCH: ¿Una Iglesia Sustentable en el tiempo? 
La pastora presidenta, Dra. Gloria Rojas,  en el Sínodo de Mayo 2005, en su informe hace un 
diagnóstico de la realidad de la IELCH en términos de sustentabilidad y menciona alguno 
obstáculos que nos impiden alcanzarla, especialmente romper con el paradigma de la 
dependencia del exterior. Menciona como nudos críticos pe. El pastorcentrismo, comunidades 
que dejan que el pastor en lo posible lo haga todo, es el “pastor orquesta” y la comunidad vive y 
ha vivido por décadas en un pasivismo eclesial. Son hermanas y hermanos nuestros que han 
visto su realidad por años con los mismos lentes azules y no se los sacaron más, se sintieron 
muy cómodos con ellos y les gustaría seguir viendo todo de color azul, aunque saben que 
existen otros colores, otros matices, otras miradas, otros paradigmas, que existen otros modos y 
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miradas de ver el mundo,  comprenderlo, interpretarlo e intervenir sobre el. Esto hace difícil 
cambiar de paradigma, lo hace “más difícil que arrear gatos” (como dice un colega brasileño).  
 
 
 
Y ¿quiénes son esos miembros?. Mientras escribo estas ideas en borrador, vienen a mi mente y 
corazón muchos rostros, algunos de ellos son los que ven a la IELCH con lentes azules y creo 
que seguirán viendo desde esa mirada, desde un “paradigma mecanicista y obsoleto” ; y se 
respeta. Pero también veo rostros de gente sencilla, humilde, gente carenciada y de bajos 
recursos, personas que deben luchar día a día para llevar el pan tibio a la mesa de sus hijos y 
demás familiares. Gente que implora no sólo por su pan, sino por “dános hoy el pan nuestro de 
cada día”. Cuando decimos Señor, danos el pan nuestro, decimos (como lo expresa el 
Catecismo Menor de Lutero) viene sin necesidad de nuestra suplica, aún hasta los malos. Este 
pan que tiene que ver con satisfacer las necesidades básicas del ser humano, viene de Dios, es 
dádiva únicamente de Dios. Esto nos hace ser agradecidos y solidarios y encarnar el 
mandamiento del amor al prójimo. 
Conozco casos donde familias se sustentan unos a otros, y no sólo en el aspecto alimenticio, 
sino que además se sustentan y apoyan en la misma fe, en el mismo Dios, se ofrecen amistad, 
hermandad y compromiso. Estos valores hacen crecer la Iglesia, la hace sustentable en el 
tiempo, es decir donde la koinonía se hace carne, donde se comparten los recursos, donde la 
comunión se expresa en hechos, rompiendo el sistema imperante de egoísmo e idolatría al dios 
mamón. 
 
La IELCH,  para seguir las sendas de una sustentabilidad en el tiempo, debe fortalecer los 
aspectos considerados en los 10 años para crecer y otros  que me parecen relevantes, como por 
ejemplo: 

- Claridad en su doctrina y tradición. 
- Participación plena de los miembros 
- Liderazgo sustentable y especialmente con los jóvenes. 
- Incentivar proyectos de autogestión. 
- Tener un buen manejo del orden eclesiástico 
- Creación de nuevos ministerios. 
- Capacitación Permanente 
- Planificación Estratégica Participativa. 
- . 

 
Finalmente unas palabras:  
En nuestra iglesia algunas personas piensan que esto de la sustentabilidad es otra cosa de “los 
gringos”, otros también son reticentes a dar un paso más allá de su doctrina ortodoxa. Bien como 
lo dice Dr. Butzke en un documento titulado “Lanzad las redes en aguas más profundas”: “A 
primera vista, en la teología luterana hay poco espacio para el tema de la sustentabilidad.  Para 
ella, lo que crea y sostiene la iglesia no está a disposición, no es manipulable ni gerenciable. 
Teológicamente, la sustentabilidad de la iglesia se vincula a la acción del Espíritu que crea fe y 
comunidad allí donde la palabra es predicada y los sacramentos administrados, “donde y cuando 
le place a Dios”, como afirma la Confesión de Augsburgo en su artículo V.” pero hay 
innumerables ejemplos posteriores que mencionan la preocupación por la sustentabilidad de la 
causa. 
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La tarea de la IELCH en su conjunto debe ser:  , atreverse a romper paradigmas , atreverse a 
beber aguas de otros pozos, atreverse a mirar la Iglesia con otro color de lentes.  
 
 
 
Termino esta breve reflexión con una metáfora: 
“Había una vez una comunidad de ranas que vivían en el fondo de un pozo. Nacieron y se 
criaron allí. El pozo era profundo, oscuro y frío… hasta daba miedo. Pero pensaban que el 
mundo que veían desde el fondo de su pozo era todo lo que existía. 
Un día un hermoso pajarito se acercó al pozo. Y comenzó a hablarles sobre ostros mundos, 
lugares hermosos donde las flores eran perfumadas, las semillas sabrosas, el sol brillaba y el 
canto alegre de los pájaros… lo que les contaba, a algunas las encantaba. 
Entonces,  algunas ranas decidieron salir del pozo. Lo intentaron varias veces y no lo lograron. 
Desanimadas, permanecieron en la oscuridad del pozo. Mientras tanto, el pajarito acabó siendo 
expulsado y acusado de perturbar el orden”. 
 
A la luz de la metáfora antes mencionada, nos preguntamos, ¿Cómo está nuestro pozo? ¿Por 
qué no beber aguas de otros pozos? ¿Dónde están los  que educan para la libertad?  ¿Qué pasa 
con los pastores y pastoras, miembros en general que se atreven a hablar de que otras aguas y 
pozos son posibles? ¿Qué pasa con los  que se atreven –por vocación y convicción- romper con 
la resignación, miedo y desencanto de sus feligreses? … 
 
“¡Despertar! A todos llama, del guardia fiel la gran proclama: ¡Despierta, pueblo de David!...nos 
motiva el himno. 
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